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Representadá en el ¿catro del Príncipe año Ade 1856... 
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PERSONAS. | ACTORES. 


DOÑA ISABEL. . . . . Doña Cristina Ossori0.. 
JUANA... +. 0.0. 0. Doña Felipa Orgaz. 


TEODORO. . . . . . Don Fernando Ossorio. 
DON EDUARDO. . . . Don Manuel Ossorio. 
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La acción pasa en Madrid, casa de don Eduardo 
Año e AÑ 
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Esta pieza pertenece á la Galería Dramática, qu 
comprende los teatros moderno, antiguo es Gs 
trangero, y es propiedad de su editor Don Mu 
dro Delga o, quien perseguirá ante la ley, para que é 
e dd las penas que marca la misma al ones 

Al la reimprima ó represente en algun: teatr 
del eino, 6 en los Liceos y demas Sociedades sostenl 
das por suscricion de los Socios, con arreglo á la le 
de 10 de Junio de 1847, y vid de de 
de 28 de Julio de 1852. ¡A 
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DEDICATORIA. 


A Don José Bernat Baldovi. 


—NOEEAA 


Póc vál, amic mew , esta póbra comedrieta; pe- 
ro es la primera que done á llum despues de haber 
vist y admirat en esena la última fulla de laurél 
poético , en que, baix del titul de «Si te pica... rás- 
cate,» acaba de enriquir la seua corona satirica la 
Musa del Chuquer. 

Soc valensiú de sánc pura, y rabrós partidar: 
del tabalet y donsaina; y no temnt atre aguinaldo 
que oferirla al music machor de la Ribera baixa pe- 
ra les próximes carnistoltes, me prenc la llibertat 


de dedicarli este ball... de Torrent, en que tocará 


el pandero, en manegues de camisa, nuestro co- 


mun amigo Don Fernando Ossorio. 





Yo haguera volgut escriure en esta ocastó una 
coseta digna del selebre Sueco; pero «qui no en 
sáp mes , en sá mare es chita,» y sobre tól 


«Ya veu, Don Chusep Bernat, 
EEN que habent un bon fi pel mich, 
el mal gust del seu desich 
li deu ser disimulat 
INE. 


fnrique Perez Éscrich. 
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Sala decentemente amueblada: puerta al foro y latera— 
les. Ala izquierda del foro un secreter abierto, y dla 
derecha una consola. Junto al proscenso un costurero 
- de señora bastante grande. j 


ESCENA PRIMERA. 


- DOÑA ISABEL, sentada en un sofá. JUANA, entrando por 
Bro! | el foro. - 


nana. Ya estoy aquí, señora. (Sé quita la mantilla.) 
Isabel. Gracias á Dios. | | md 
Juana. He tardado? > EN 






Isabel. Son las once y media, y has salido de casa á las — 


“nueve y cuarto. 


Juana. Es. verdad; pero desde aquí á la estacion del. 








ferr y desde esta á la-ealle de Eeganitos, 
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Isabel. Vamos á lo que importa. Mi marido?... 
-Fuana. Caminando hácia Albacete en un coche de se- 
- gunda clase. a | 
Isabel. Estás. segura que?... | 
Juana. Como que lo he visto con mis propios ojos. El 
me dijo al tomar de mis manos el saco de noche: «Ya 
puedes volverte á casa.» Pero yo me hice piés de pea 

>=.09 le-sala de descanso , y hasta que no vi salir á 
la locomotora echando chispas, no abandoné mi sitio. 
Isabel. Y has hecho muy bien. 

Juana. Pues bonita soy yo para esas cosas, y mas Cuan— 
do se trata de servir á una señorita tan buena como 
usted. 
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Isabel. Ay, Juana! tú ya sabes que todas estas precau— 
ciones son necesarias, pues si por desgracia se hubie- 
ra quedado en Madrid... 

Juana. Dios nos libre! Bonito genio tiene el señorito! 
Y bien mirado, él tiene la culpa de que andemos con 
estos misterios. 

Isabel. Sino fuera por su maldita Jin al baile fran— 
cés, no me vería obligada á dar este paso. 

Juana. Usted ama demasiado á su esposo; él lo ha co- 
nocido , y ahí está el mal. : 

Isabel. Tienes razon. 

Juana. Desengáñese usted, señorita, los hombres son 
como la goma elástica ; cuanto mas se les. obliga mas 
prestan... con que así, "créame usted... cara de perro! 

Isabel Ya es demasiado tarde. Pero dime, has entre 
gado mi carta al maestro? 

Juana. En sus propias manos. 

Isabel. Y qué te ha dicho? 

Juana. Despues que concluyó de- leerla, adelaménido” el 
pié derecho con mucha monería, haciendo un mo-- 
vimiento con todo el cuerpo, me día : «Dile á tu se- 
ñorita que antes de un cuarto: de hora me: tendrá á 
sus Órdenes. » | 

Isabel. Y dime, tú crees que yo podré aprender ese pas 
so que tanto agrada á mi marido? 

Juana. Y por qué no? Usted tiene todos los requisitos 
necesarios para lograr lo que se propone... 

Isabel. Dios te oiga! 1804 

Juana. Y además, el afan de sorprender al: otanito: le 
hará hacer prodigios en el dificil arte de las piruetas. 

Tsabel. Sí, pero comó soy-tan corta de genio, me pare=- 
ce que no tendré valor para hacer el movimiento más ' 
insignificante delante de un: desconocido, de un hom- ¿ 


bre: que... Pa ajo. e 
Juana. No lened usted. ed e k ; 
Isabel. Por Dios, Juana, que no sepa nunca que wn. 

hombre ha venido á enseñarme.. ee 


Juana. Pierda usted io por mí no sabrá nada,... 
ds e ahí... Valor! (Ha sonado la campa= 
nilla. | | 

Isabel. Dile:que pase. (Vase AOS Jo 





ESCEÑA Il. 


DOÑA ISABEL. 


qué vergienza [' Ay 1 Como | Tote aprender est, maldi- $ 
'to paso que tanto agrada á mi marido, todo lo doy + 


_ fpor bien empleado.. Yo no puedo soportar por mas ó 
2, [| tiempo la alabanza que mi esposo tributa á esa ae 
ij rina que da veto á turbar la ana de e 





fi zz : E Sd na 
“PE; pues bien, yo voy á probarle que una mujer lo 
pue e aprender todo, hasta el baile francés. 


ESCENA II... dalla 
DOÑA ISABEL. JUANA. TEODORO. 


Juana, Ahi tiene usted á la señora. (Señalando á doña 
E Isabel). 
“Teodoro. Beso á usted los piés. 08 
sabe, Caballero... HO 

Teodoro. (No es fea la discípula.) : de 
Juana. Si la señora no me necesita, iré á i arreglar A 

gabinete del señorito. 
Isabel. Como quieras, Juana. 
Teodoro. Por mí no o deje usted sus quehaceres. (Vase 


Juana. 
ESCENA IV. 





DOÑA ISABEL. TEODORO. 


Teodoro. (Nos deja solos... esto es plan convenido.) 
fsabel. Caballero, usted estrañará.. 
eseodoro. Nada de estraño veo en esto, señora. Usted, 
aprovechando la ausencia de su esposo, me escribe 
Ara... 
Isabel. Sí, st... (No sé qué decirle.) ls 
- Teodoro. (Y es como una rosa.) 
Isabel. (Yo no tengo valor.) 


“ Tsabel. De mi esposo... il ans aldea 


Teodoro. (Baja los ojos! Ah! Vamos, me habrá visto 
con el tonelete blanco bailar el paso del Céfiro, y la 
he flechado.) Decia usted.. 

Isabel. Nada , caballero.. 

Teodoro. (Quiere que me, eres Señorita, nosotros 
los artistas, como nos pasan tantas aventuras agrada— 
bles, estamos acostumbrados á guardar los «secretos. 
Así nos va mejor; de modo que puede usted con toda 
confianza... soy una piedra. 

Ysabel. Ya que usted ha interpretado. mi cortedad, no. 

l ,vacilaré un momento en decirle que. de usted depen: 
de la dicha de, mi corazon. . 

Teodoro. (Ahora se. me declara.) Hable usted, Bo bh 
(Tóma a postura afectada dor or aid aa 

Isabel. Estoy enamorada. (Bajo.). ( MU > 

Teodoro, (No lo dije? Aquí de mis piés !) [Hace wo un mo- 
vimiento.) | | 

Isabel. Hay. mas, caballero. ¡Estoy celosa. 

Teodoro. (Ya, ya; preparemos el tensénoa Ay! ay ay! 

Isabel. Se siente usted malo? Í 

Teodoro. No es nada: prosiga usted. y 0000300 ¿SEDO 

Isabel. Como decia, estoy enamorada , “celosa! 

Teodoro. De quién, señora? (Llegó. el momen! e 

Isabel. Buena preg guntal ¿01913407 

Teodoro. (Tiene raz0M IlotiokL al asias 0%) ¿SEN 
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Teodoro. De su... ha dicho, dstod Y. labo ole 
fsabel. De mi esposo.» /. JADE 
Teodoro. (O quiere darmé celos, ú no me- ha visto con : 
el tonelete blanco.) / + 
Isabel. Y sepa usted que él paga este amor sin limites: 
con una indiferencia de muy mal généro. 
Teodoro. Su marido de usted debe tener mal gusto. A 
mí no me sucederia lo mismo. 
Isabel. No tiene/él la culpa, sino una maldita froncesa á 
quien él llama la diosa: Terpsicore,, porque-antes de 
verla bailar el paso del marinerito. me rt 
me mimaba mucho, en fin,parecíamos dos tórtolas; 
pero esa bailarina le ha trastornado la cabeza. Ahora 
solo piensa en ella, me echa en. cara mi mal gusto, - 
my poco oido... y sepa: ¡usted que: mimarido aborrece 
a los bailarines , pero ¡idlolatra á las Pajlarinas. 
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Teodoro. Su marido de usted tiene muy buen gusto; á 
mí me sucede lo mismo. | 
«Isabel. Hé aquí el motivo de la carta que he escrito 
-á usted. Yo deseo que mi esposo me ame como antes, 
y he pensado que durante su permanencia en Albace- 
- te, adonde le llaman asuntos de familia, me enseñe 
usted ese maldito paso, para que cuando regrese ten- 
«ga el baile en casa y no vaya á buscarlo á la agena. 
El se estará por allá quince dias lo mas, y me pare— 
ce que en ese tiempo bien podrá usted ponerme al 
corriente. No es verdad, don... 
- Teodoro. Teodoro Saltarini, señora. 


| estr A iS e 
Isabel. Es usted estrangero? te AE 12 fas 


Teodoro. De-+a-Alcarria- señora. 
Isabel. Cómo ha dicho usted... | 0 
Teodoro. Mi nombre de pila es Anselmo Nogales. ..+Pero”* 


mi maestro dé baile, artista de-gran talento; viendo 


que no sacaba partido de mis piernas, y ya llevába- 
mos, tres meses dale"que le das... me dijo un día, dán- 
dose una palmada en la rente: «He dado-en el quid, 

. ¿ Túno bailarás bien mientras te llames Nogales. El 
1 nombreinfuye mucho en los artistas.» Dejé pues mi. 





y vuriosiero nombre, y me apoderé, del primero ques 
“cruzó por-la ¡magiMación. Jo > SE dd 


Asabel.«Ah ! 


-Teodoro. Con mi nombre de pila nunca pude hacer el. 


mas fácil batiman; con mi nombre adoptivo he adqui- 
- —rido una reputacion casi curopea. Así es, que cono- 
ciendo la imperiosa necesidad de trocar los nombres, 
- es una de las primeras condiciones que Impongo á mis 
discipalos 900 USE pa, So dd 
Isabel. Y usted cree que el mio será un inconveniente? 
- Teodoro. Sepamos la gracia de usted. 
“Isabel. Isabel Voluptu. a 
- Teodoro. Qué lástima que no tenga usted una osa! 
Isabel. Cómo! | Y E 
==eodoro. Se llamaría usted Voluptuosa; pero en fin, ve- 


TOMOS. ES 

er abel. Y llegaré á aprender? PEL 

Teodoro. Y por qué no? Usted es flexible, como una 
zapatilla ; aérea, como una gasa; y con un poco de 
talento... creo que... >. o | 





a A OS 


147, medio que hace me estoy matándo para enseñarla á 


Isabel. ( Abre el cajon de la consola y saca un chal en= > 


16 ( + 

Isabel. Y se necesita mucho talento para aprender a 
bailar? d E 

Teodoro. Quién lo duda, señora! Nosotros necesita- 
mos , como todos los artistas, que nuestras obras lle- 
ven impreso el sello del genio. Despues, mucha fuer- 
za en las pantorrillas, agilidad en la punta de los 
piés, gracia en los modales, espresion en la fisonomía, | 
y sobre todo ser muy músico. Créame usted, señora! 
Bellini hubiera sido un gran bailarin. 

Isabel. Pues yo tengo un oido4atal. 


'Tedoro. Siá usted le parece, podemos empezar la pri- 


mera leccion. MS DNA 

Isabel. Sí; pero usted me dispensará las torpezas que 
cometa. | : 

Teodoro. No se ganó Zamora en una hora. Además, lo 
primero que enseño á mis discípulos es la mímica, ese ' 
arte de hablar sinJengua; de modo que así pierden 
el miedo. “Ahora estoy tambien enseñando a la hija 

“del bóvicario de esta calle ; pero tiene tan poco talento 
de comprension la boticaria, que despues de mes y 










hacer modales, parecen sus brazos los de un dómine f 
de lugar recitando una fábula. > _<PU7 
Isabel. Y yo tengo que aprender la mímica? 3 
Teodoro. Es indispensable; pero-en las primeras leccio— 
nes usted no hará mas que mirar. MIC DADAS 
Isabel. Entonces, cuando usted guste. E 
Teodoro. Me permitirá usted que me quite el frac. — 


Isabel. Como usted quiera... 919 
Teodoro. Usted ya sabe, señora, que el marinerito sa- 
ca una guirnalda de rosas que luego ofrece á su dulce * 
dueño. > e 
Isabel. Sí, sí, es verdad. 8 
Teodoro. Pues bien, si usted tuviera una bufanda, un * 
A ote cosa, para que pudiera con mas pro= 
piedad... ) ! 


Isabel, Solo puedo ofrecer á usted un chal de cachemirz.s 


Sirve ? Y 
Teodoro. Es lo único. (Deja el sombrero sobre la tapa 
del secreter, y el frac encima de una butaca que habrá 
cerca del costurero de Isabel.) : 


yb 


11 
carnado.) Es una prenda que ya no se usa, pero yo la 
conservo como un recuerdo. Vea usted. ; 

Teodoro. Magnífico ! (Se lo coloca como una banda.) 
Empiezo : tenga usted clavada su vista en mi rostro, 
y verá usted con qué facilidad se le puede hacer com- 
prender al público el menor movimiento. Mucha aten- 
cion. El foro figura el mar. Esto, es la playa. Esa 
puerta ( La de la 1zquierda. ) figura una cabaña que 
tiene una ventanilla adornada de flores; tres golpes de 
orquesta. Ton! Ton! Ton! Llega un barquichuelo á E 
la orilla, y salta á la playa un marinerito, que soy y 
O... figúrese usted que voy vestido de marinero... RR 
oy cuatro saltitos acompasados, y me agarro al vio- ¿1% 
lin del director de orquesta. Aquí empieza la mímica, rn + E 
sy dizo siguiendo la música: «Qué diablos tienes, co 
¿razon? Ay! ay! te comprendo; es porque en esa ca— 
: baña se cobija tu amor... Ahora-me acerco á la puer- 
: ta á favor de un surbacó, un batiman y Padeburefa— 
+16... doy tres palmadas, y.se asoma la marinerita a la. 
“yentana.».Digo. me parece que este es el-baile que 
- usted desea aprender. ¡ | 
Isabel. El mismo. Ahora es cuando mi marido aplaude 
Teodoro. Al compás de la música la digo: «Ingrata:' sa:- 
1 biendo que me muero por tus pedazos y QUe-Me Miro ooo o 
en el sol de tu cara y en los espejos de tus OJOS... Có= ' o 
mo has tardado tanto Aa E dice: «Voy á ver:si 
duerme mi madre.» Yo le digo: «Sal pronto, pues me - 
mata el deseo de dar contigo'un par de vueltas. » Ella se 
retira... yo recorro la escena, diciendo: «Si habrá mo- 
- rosen la costa?» Ella sale ; yo la digo: « Vente para 
acá, vente para acá.» Me contesta acercándose: «Allá + 
voy! allá-voy! allá voy!» La- cojo. de la.mano.,.y-ha= 
ciendo una cuarta la conduzco al foro... hago un pas- 
-floré, y la conduzco á la izquierda como para escuchar 
+ si duerme la vieja, y haciendo un surbacó sostenido, 
ie la coloco delante de las candilejas del proscenio, en 
3 donde la ofrezco la guirnalda haciendo un movimiento 
2 gracioso: ella me mira con ojos.lánguidos , y yo hago 
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+ una actitud arabesca. e ON da 
i Isabel. Sí... exactamente. aquí vuelve-á4 aplaudir mi 
Ms maridos”. SS iii 


2 bss ml , y E, frida 
REE sn A - o A 


El RR 2 ii 


+ Isabel. Lo mismo digo. 
“ Teodoro. Lo mejor es revelárselo todo. 


- Juana. Valor! Voy á abrirle la puerta. 





¿ A 5 ¿ | 
12 qe S 
Teodoro. Marcaré ligeramente id de ella. (Tedoro dá 
algunos pasos del solo , y al tiempo que se queda jun- 
to al proscenio con el chal guardando una postura aca- 
démica, aparece Suana precipitadamente por la 1%- 


quierda. ) 
ESCENA Y. 


DICHOS. JUANA. 


Juana. Señorita;.. (Habla al owdo á Isabel.) 


Teodoro. Esta criada haygpnvertido en prosa la dll de 
mi actitud. 

Isabel. Ay Dios mio! esto nos faltaba. - 

Teodoro. Qué tiene usted , señora? 

Isabel. Qué he de tener ? que mi esposo está á la 
puerta. | 

Teodoro. Pues no me.ha dicho usted que estaba en A 
bacete ? 

Isabel. Así lo creía yo; pero éstá ahí. 

Juana. Escóndase usted, caballero. 

Teodoro. Esto faltaba: yo no me escondo. (Llaman, y 

Todos. Ay! $ g ¿4 és 

Tedoro. Y qué hacemos, señora? ps 


E A 


Isabel. Desgraciado de usted si él llega á saber:. 

Juana. Y él que es un tigre. 

ml Qué? (Maquinalmente se esconde el chal en el 
pecho 29 : 

Isabel. Una pantera. 

Teodoro. Cómo! (Apoyándose en una silla.) Puos estoy 
fresco! (Llaman.) — 

Juana. Se me ocurre una idea! Diga usted que es el mé- 
dico... y usted finja un ataque de nervios. : 

Teodoro. Pero si yo no'sé.. E -3 

Juana. No hay otro medio. (Vase.) 

Isabel. Advierte que.. 


* 





pe : 13 
ESCENA VI. 


> 0 DOÑA ISABEL. TEODORO. 


Isabel. (Dejándose caer en el sofá.) Yo estoy muerta ! 
- Teodoro. (Vaya una aventura!) 
Isabel. Finja usted bien, caballero, que no sospeche... 
Teodoro. Haré lo que pueda. (Como coja la puerta!...) 
Isabel. Ya está ahí. (Reclina la cabeza.) 
Teodoro. Valor, Saltarini. (La coge el pulso, y se coloca 
en actitud de médico.) 


de 
ESCENA VIL. 


- DICHOS. DON EDUARDO, con un saco de noche. Detrás, 
JUANA. 


Eduardo. (Tirando el saco de nocíe en una silla.) Mal- 
ditos sean los ferro—carriles y los... | 
Juana. Hable usted mas bajo... ¡ 
Eduardo. Eh? Pues bueno vengo yo para... 
Teodoro. Chist! | ! 
Eduardo. Qué?... (Reparando en Teodoro.) 
Teodoro. Por Dios, caballero, modere usted sus ím- 


- petus. ? 
lucran (Coge á Juana y la conduce al otro estremo 
del teatro.) Dime, quién es ese hombre? 
Fuana, El médico. | : 
Eduardo. El médico, y en mangas de camisa... 
Juana. Yo le diré á usted : es... (no sé qué decirle.) 
Eduardo. Vamos, qué? Es 
Juana. Como vive en el cuarto tercero de esta casa... y 
cuando subí á llamarle estaba lavándose... 
Eduardo. Ah! pero quién es el enfermo? 
Juana. La pobre señorita. 
Eduardo. Isabel! 
Juana. Sí señor; si por poco se muere... 
¿duedo. Y estás con eza calma?... (Se dirige al sofá.) 
“Isabel! Isabel! 
Teodoro. Hable usted mas bajo. 
Eduardo. Pero podré saber... 
Teodoro. No es nada, caballero : ya vuelve... Un ataque 





14 , 
de nervios: ahora necesita mucha tranquilidad, mu 
chísimo silencio. 
Eduardo. Es estraño! La he nado tan buena, tan con—' 
tenta.. y 
Teodoro. A veces, la procesion ya por bulto: Se 
Eduardo. Cómo! ÚT alo ro deja su sitio ádon Eduardo.) 
Teodoro. Quiero de que... (daria mi tonelete blanco 
por verme en la cuesta de la Vega! (Se acerca á Jua > 
na y hablan aparte.) | 
Eduardo. Animo, Isabelita, valor; esto no ha sido na— 
da... (Es particular! ella. no ha padecido nunca de los 
nervios!) 
| Isabel. Incorporándose. 3 Ay, Eduardo! No creí vol- 
verte á ver. ; 
ao Sabes que me asombra tu nueva enferme— | 
a 
Isabel. Qué quieres! el sentimiento que me ha causado 
tu partida... (Eduardo se sienta en el sofá, y de vez 
en cuando lanza una mirada recelosa á Teodoro. e std 
procura mostrarse indiferente.) 
Teodoro. (A Juana.) Chist! chist! 
Juana. Que mira! PEE ODA 
Eduardo. las médico! este médico !) AAA 
Teodoro. (Ap. á Juana.) Déme usted el frac y el sombrero. 
Juana. ( 4 No puede ser. | q 
TEA Eduardo. Y diga usted, doctor, esto podrá traer ma= 
: los resultados ? 
Teodoro. Cá! de ningun modo. (Hace. señas ú Juana. ESA 
Eduardo. (No las tengo. todas a Pero tú estás 
temblando! 
Isabel. Ya ves, despues de un ataque... 
Teodoro. (A Ja [Yo no o salir á Ja calle. de es- 
te modo.) 
Juana HEscóndase usted en mi cuarto, que está al fin 
- del corredor. (Eduardo vuelve la cabeza. ) 
o Qué dices? 3 q 
uwana. Decia: «Señor doctor, y no receta usted na ad 
Eduardo. Ah! (Mirardo á su do (Oh ! OS 
turbado... aquí hay algo !) 
Teodoro. Yo le iba á contestar que un vasito de: limon 
helado calmaria sus padecimientos... (A don A 
do.) Usted podria i ÍA por él en un instante. 
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Eduardo. (Hola! quiere que me vaya!) Limon para los 
nervios?... 
Teodoro. Es lo único. 
Isabel. (No sé lo que me pasa.) 
Fedodoro. (Salgamos del charco.) Caballero, puesto que 
no corre peligro la señora, me permitirá usted que 
+ me. retire? E E 
Eduardo. Usted es muy dueño; pero antes me hará us-- 
ted el favor de decirme en dónde vive, por si acaso 
OCULTO... | 
Juana. (Se coloca al lado, y dice prontamente:) En esta 
misma casa , cuarto terceroy. | 
Teodoro. (Qué?...) Ah! sí, somos vecinos. (Y cómo mien- 
te la tal criada.) : 
Eduardo. No te lo preguntaba á tí. (Sé pasea.) (Se me 
está engañando; yo sabré...) 
- Teodoro. Repito, caballero. Señora, á los piés de us- 
ted... (Al pasar junto 4 Juana, dice:) (Mi frac, mi 
-_ sombrero!...) 
+ Eduardo. Vaya usted con Dios. (Vanse Teodoro y Jua— 
| ; “2 > ESCENA VIII. 


A $ 
DOÑA ISABEL. DON EDUARDO. Luego JUANA. 
Eduardo. ( Paseándose.) (Será verdaderamente mé- 
dico ?) 
Isabel. Qué tienes? Te pesa el haber vuelto ? 
Eduardo. Al contrario, estoy muy contento, muy con 
tento, (Dando puñetazos á las sillas.) por dos razo— 
nes: la primera, porque tenia una sospecha que hoy 
aclararé. (Mirándola fijamente.) 
Isabel. (Tiene una sospecha.) a 
Eduardo. Y la segunda, porque hoy haila mi diosa 
Terpsícore: lo he visto anunciado en la estacion... 
(Juana sale y se coloca al lado de Isabel.) 
Isabel. Veo que no olvidas á tu bailarina. 
“Eduardo: (Me pide celos... Otra prueba !) : eN 
Juana. Señora, y esto? (Señalando al frac de Teodoro 
que estássobre una silla.) 
Isabel. Dios mio! silo ve se descubre todo. ¡PoR Eduardo 
eo melve, y Juana se sienta encima de “"ac.) 


o 
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Eduardo. (No hay duda: aquí pasa algo.) (Se dirige al 
foro y coge el saco de noche. Juana coge el frac hecho 
un lío.y se lo dá á Isabel.) 

Juana. Métalo usted en el cajon del costurero. (Isabel 
lo hace.) | 

Isabel. Dame. ( Don Eduardo vuelve ¿ellas se separan, 
UN POCO.) .. 

Eduardo (Se sienta y abre el saco de noche, del cual sa- 
ca un estuche de cirujano.) Es preciso obrar con pru— 
dencia; podia ser inocente.. ls Se levanta.) 

Juana. Señora, el sombrero del maestro eel en el se- 
creter; entretenga usa al señorito. (Juana se dirige 
al foro. Don Eduardo ambien, con el estuche en. la 
mano.) a p 

Isabel. Eduardo! ne A 

Eduardo. Qué? | A 

Isabel. Aun no me has esplicado la causa. de tu vuelta. 

Eduardo. (Me quiere-dar conversacion... iva pruebal y 
¿Es verdad... Mba BA arruinado" uno de los ) 

puentes, y nos hemos'visto.precisados/á regresar á 

. Madrid. Sen un médico) 3 ana! (Llamando. —Fia=. ; 

“na, que tentael sombrero próximo á su mano, cier= 
ra precipitadamente el secrelor y deja el somiro— 
dentro.) 

Juana. Ay! (Cerrando) a 

Eduardo. Qué haces ahí? | UFO > 

Juana. Nada, señorito; queria usted algo? 

Eduardo. Toma este saco y déjale en mi gabinete. 

Juana. (Pasando por junto á doña Isabel. 5 En el secre 
ter está encerrado el sombrero del maestro. (Vase.) - 

Eduardo. (Se han hablado en voz baja... Otra prueba!) 

Isabel. (No me atrevo; á respirar sis e 


ESCENA. Le 


DON EDUARDO. DOÑA ISABEL. 





Eduardo. (Su distracción no es natural.) 

Isabel. (Es preciso desvanecer sus recelos.) 
Eduardo. (Veamos.) Isabel, aunque tu médico asegura - 
que no corres peligro, no sé si me: atreva á llevarte 
conmigo al teatro. 2 3 


»e 
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Isabel. No, no, me quedo en casa: no estoy muy bue- 
- na, yla salida. 
Eduardo. (Quiere quedarse sola! Aquí hay algo.) Bien, 
como quieras; iré solo. 
pAsabol. YO ESTOY MUY contenta cuando tú té diviertes. 
- Eduardo. (Se hace la victittas. . malo! Ah, qué idea -El 
i portero me dará razon, ó sino en el mismo cuarto ter-- 
Cero. (Dá vueltas al estuche distraidamente. ) 
esa preciosa cajita. 
uardo. No tengaseuidado... es muy fuerte! 
sabe Es algun regalo Ps o 


i - Eduardo. (Cómo finge... falsa). Esto es un estuchó: que 


he comprado para el cirujano de Albacete... 
“Isabel. Ah, sí, el que te encargaron. it” 


es RR 


Edúardo. (Es preciso salir de dudas.) Juana, mi can ; 


Isabel. (Se va... gracias á Dios!) Te marchas? 
¿ Eduardo. Sí, peto vuelvo... (Yo veré...) -H¿£ 


- ESCENA Al 


¿DON EDUARDO. DOÑA ISABEL. JUANA, con el gaban y 
OR sE ciusombrero: 


] Juana. Aquí estoy, señorito! (Don Eduardo le alarga el 
E brazo. —Juana tira de la manga de la levita que lleva 
“puesta, pero como tiene el estuche en da: mano , no 
puede salwr.) 
Diao. Hoy par ece que estás tonta. 
Juana. Pues si tiene usted esa caja en la mano, cómo ha 
de salir la manga? 


Eduardo. Espera, voy á dejarla en eLsecreter. (Se di... 


rige al foro.) 
Juana. Tiró de la manta... (A doña Isabel rápidamente. y 
Que está allí el sombrero! 
Isabel. (Dios mio !) (Llamándole.) Eduardo ! 
Le ando. (Se detiene junto al secreter y pone la mano 





en la llave.) Qué quieres ? 
| Isabel. Puedes dejarme por un momento ese estuche? 
l== Tengo que recortar un calado, y mis tijeras son fatales. 
| Eduardo. Toma. (Se lo dá. Se PoR el ie y el som- 
E - brero. ) 


Isabel. Estás.distraido , y no reparas que vas á romper 


po 
pat 


rt, 


s E a 
RARA IAAARA es P a, 
A pa o lo e 


"Eduardo. Adios. Procura que nose pierda ninguna. 
pieza. : á | j 


Isabel. Pierde cuidado. | 
Eduardo. (La incertidumbre es la peor de las enfermo- 
dades.) Hasta luego. Ed 
Isabel. No.tardes. | Y 
Eduardo. Bien. (Será un médico de veras (Vase por el 


foro.) AE 
, ESCENA XI a A 
DOÑA ISABEL. JUANA. / 
e 
Juana. Gracias á Dios! 
Isabel. Ya ves, Juana, qué compromiso! y Ll por 
querer agradar á mi "marido. 
Juana. Lo que conviene es echar á la calle á ese bai- 
larin, y que no vuelva á parecer por aquí. 
Isabel. Pues qué... está en casa? 
Juana. Cómo queria usted que saliera en mangas de ca- 
misa y sin sombrero? 
Isavel. Es verdad. 
Fuana. Como el señorito es tan receloso, me preguntó 
por qué iba en mangas de camisa; y á mí en-3 
instante solo se me ocurrió decirle que vivia en el 
cuarto tercero de esta casa, de modo que el pobre, | 
por no comprometer á usted, se conformó con escon- 
derse en mi cuarto, y allí está con mas miedo que 
“piernas. | 
Isabel. Pues corre, dile que se marche inmediata | 
mente, porque si volviera mi esposo. q 
Juana. Sí, voy al momento. 


ESCENA XIL | 
DICHAS. TEODORO, por el fondo. 


se ÍA o señoras!... se ha marchado la pantera? 
as dos. Á ; 
Teodoro. No. hay que asustarse | Esto 1.9 ha sido ENE 
, Una aventurilla de artista... Con que tengan ustedes 
la bondad de darme el sombrero y el frac, porque 
me marcho. A 2d 
sabel. Sí sí... caballera .. y usted disnensará.. 
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Teodoro. No hay de qua señora... (Tengo una gana de 
verme en la calle.. | 
“Fsabel. Tome usted y por la primera leccion: siento lo que 
ha ocurrido. (Le dá-diñero.) 
Teodoro. Qué es-esto? dinero?.. . yo no lo he Yanado,; 


ero en fin”..«(Se lo mete en el bolsillo” del chaleco. ) ' 
a culpa la done el o sl de su marido de 


nto 
Tsabel. Respete usted su ausencia, caballero. | 
feodoro.Usted dispensará, pero su marido'de usted tie- 
ne trazas de ser un tirano de Pádua ! Con que me dá 
__Usted el frac y el sombrero.. 
Juana. Al momento. (Se dirige AT foro: Isabel al costu— 
rero. Teodoro queda en el centro del teatro.) 


ESCENA XUL. 





DICHOS. DON EDUARDO. 


Eduardo, e un péito;) Divinamente ! 

Los tres. Ay! (Se quedan inmóviles.) 

Eduardo. Me alegro mucho de encontrar á usted por 
AF (Dándole una palmada en el hombro.) 

1 eodoro. Si.. . yo... (No sé qué decirle... la descubro? 


No, Saltarini: esa sería una accion indigna de un ar- 


tista. 
: leatél: od €es preciso que sepas... 

Eduardo. Señora, hágame usted el favor de retirarse. 

Isabel. Pero advierte que el señor... 

Eduardo. (La coge de un brazo y la conduce á la puerta 
.de la derecha.) He dicho á usted que se retire. (Crer— 
ra la puerta tras de Isabel. Juana-se acerca a Teo- 
doro y le dice:) 

- Juana. Ño la descubra usted, caballero. 

Teodoro. (Qué? Ah! confia, doméstica. ) | 

' Eduardo. Y tú, á la cocina. (A Juana, y cierra la puer- 
sta del foro.) a, 
Teodoro. Vaya un apuro! Y cierra las A qué 
diablos va á hacer conmigo?) 








Teodoro. (Este hombre se ha empeñado en que de de- 


de 
j 


ESCENA XIV. 


DON EDUARDO. TEODORO, UNOS: 

Eduardo. Tóme usted asiento. (Le ofrece una sulla.) . 

Teodoro. (No me gusta su amabilidad.) (Se sienta.) 

Eduardo. (Se acerca, y Teodoro se aparta un poco.) No 
puede usted pensarse el placer que AS al ver 
á usted por segunda vez en mi casa. j 

Teodoro. Gracias. (No te creo.) 

Eduardo. Porque de ese modo me ahorra usted el tra— 
bajo de mandarle llamar. (Me la pagarás, embuste— 
ro!) Amigo mio., Jo no estoy bueno, y nadie mas. 
e uste puede volverme a salud. Hé ul mi 

ulso. 

Frestofo. (Esto me faltaba ! (Le pulsa; ) Usted está asi 
tado... (Yo no sé lo que me digo. ) | | 

Eduardo. De modo que una sangría... 

Teodoro. Sí, no sería mala. 

Eduardo. Entonces, tendrá usted la o de hacér= 
mela. + a PA 

Teodoro. Yo! > io: 

Eduardo. Y quién mejor que usted? siempre ejes 
esa operación con mas tacto que un barbero. basa 







Teodoro. (Vaya unapuro...) Sí, pero... 0% 8 
Eduardo. (Duda!... Bien. ) Teme usted acaso? 0 
Teodoro. No, nada de eso... pero... (Yo no le SANgro:. 


feliz idea !...) En este momento me es completamente 
imposible... no traigo el estuche... Ya ve usted que 
sin los útiles... (Me he salvado. ) | 
Eduardo. (Con calma , dirigiéndose al costurero .) Pre-: 
cisamente debe haber por ahí un estuche que he co 
prado para el cirujano de Albacete... (Le aora e el, 
costurero.) 









suelle.) (Detiene á don Eduardo, ) Siento no polea 
complacer á usted. ao Ñ 
Eduardo. Cómo! PON 
Teodoro. Estoy tan acostumbrado á mis chismes , que no. 
me avengo con otros. $ 
Eduardo. (No sé cómo me contengo. .) Oht por eso no lo: : 
hemos de dejar. (Busca.) 





- pr 
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Feodiro. (Yo voy á declarárselo todo.) Pues bien, sepa 


«usted, caballero.. 

Eduardo. En dónde diablos habrá dejado mi-mujer el 
estuche ? 

Teodoro. (No le encuentra.. . bravo 1) Mire usted, en un 

2% salto voy á casa por el mio, y.. 

- Eduardo. (Encuentra el frac y lo saca. — Teodoro re- 
trocede.) Calle! qué es. esto? Un frac en el costurero 


de mi mujer! 
Teodoro. (Es el mio! Aquí ardió Troya !) 
Eduardo. Pues esta prenda no me pertenece. (Qué mas 


-pruebas?. Fes de.él... st... va en mangas 5 de Camisa», 


ya estrangularlo. ds 
Teodoro. (Es preciso salyarlas los fuer tes debemos po 

tegerá los débiles.) | 
Eduardo. A qué aguardo? (Le1 mira con dera. E 

(No me gustan los ojes del marido. AE 

wardo. (Pero no: nada-de-escándalo!) Caballero, 
- usted debe conocer esta prenda. (Le coge de la solapa 

del chaleco y le sacude, hasta que reparando en un fle- 
co del chal, tira, y se lo saca.) Calle! qué-es esto? 


Un chal! 
“+ tovezo, No señor, es una bufanda. 
Eduardo. Una bufanda en el pecho! 
Teodoro. Yo tengo esas rarezas, y me parece que e 
uno es dueño de hacer lo que le acomode. 
Eduardo. Infames! 
Teodoro. Usted me... (La echámosá erder.) 
Eduardo. Pero tiene usted razon. Cad 1 UNO ds dueño de 
hacer lo que quiera, iy por lo mismo, ya que le en—-- 
+ Cuentro á usted en mi casa en mangas de camisa, ya, 
que usted no vive en el cuarto tercero, ya que su' 
frac viene á convertir en realidad mi sospecha, ya. 
- que encuentro sobre usted un chal que yo regalé á 
mi mujer antes de casarme, voy á romperle á usted la 


. Cabeza. 

mndoro. (Diablo!) Esto es un atropello. 

Eduardo. No grite usted.  * 

Teodoro. Pero es preciso que usted sepa que soy Ino— 


=cente. 
Eduardo. Nada; las disculpas de usted solo servirian 


para redoblar mi cólera. 


A £ 
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Teodoro. pe no me he metido en mal charco!) Viga: 
usted... 

Eduardo. Ni una palabra mas : “esta es cuestion que 
debe arreglarse entre los dos; nada de escándalo; allí 
en mi gabinete... 

Teodoro. Mombre, yo no entiendo ni una palabra. 

Eduardo. No se haga usted el inocente... hasta. (Arro- 
ja el frac sobre una silla.) Voy á preparar las pisto— 
las. (Se dirige al secreter.) 

- Teodoro. Le digo á usted que no quiero batirme: no 

hay motivo... (Don Eduardo abre el secreter, y rez. 

trocede viendo el sombrero úplastado.) * 


Eduardo. Qué es esto? Un sombrero !! 1 et 
Teodoro. (El mio... y lo compré ayer !) > 
Eduardo. Y ahora, dirá usted que no hay motiyo?... 5 
Teodoro. Es.. . que. . (Me aplasta.) á 


Rduardo. Yo necesito la cabeza de este, sombrero.. 

ya la tengo... (Se lo cone á Jeonore con rabia. ) e 

Teodoro. Re are usted.. | 

- Eduardo. Sileneio! y dE 

_ Teodoro. Caballero, le juro á usted con la mano bed 
el corazon.. 

Eduardo. Cuando está sembrada la sala de cuerposioh= 
delito, se atreve usted... (Dando un grito.) Isabel! 


Teodoro. Mire usted, yo soy un ser inofensivo. Cálme- 
se usted 


Ys» 
Fiduardo. (Sin atenderle.) Isabel ! 
Teudoro. Pero qué intenta usted.. 
Eduardo. Primero, ponerle frente á frente de su cóm= 


plice, y luego desollar. á entrambos. 
Teodoro. (Salvago! ) ! 


ESCENA XV. 
DON EDUARDO. TEODORO. DOÑA ISABEL por la isquier da. 


Eduardo. Venga usted acá, sierpe con faldas. A 
Isabel. Eduardo mio , yo no comprendo... e 
Eduardo. Suprima usted esa palabra. Ve usted esto? 
(Por el frac.) Ve usted esto? (Por el sombrero.) Ve 
usted esto? (Por el chal.) Pues bien, lo sé todo. 
Isabel. Perdon, Eduardo; yo debia habértelo confesado; 
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ha sido Una imprudencia... lo se; pero tú me la per— 
donarás, porque eres bueno. 
- Eduardo. Uf!! ha cometido una falta, y me llama bue— 
no... Señora, ese epíteto es sinónimo de... 

Isobel. Es la primera y la última: te lo juro por... 
Eduardo. No jure usted, señora, y responda á su juez. 
Por qué escondió usted en su costurero este frac? 

- Isabel. Me dijo que podria hacer con mas libertad los 
- MOVIMientos, y... 0 
- Eduardo. Los movimientos! Este es el colmo de la in 
solencia... 
Teodoro. Esa es la verdad: en mangas de camisa las ac- 
titudes se ejecutan con mas desahogo... . 
Eduardo. Insolente! (Dándole un puñetazo en la bar 
y190. | 
| roo Ay! (Agarrándose el vientre, y haciendo gestos 
de de ! 
Isabel. Eduardo, mia es la culpa, no... 
Eduardo. (Y le defiende en mis barbas...) Señora, en— 
Tre usted ahí á esperar su sentencia... 
Isabel. No; primero me has de oir. 
Eduardo. Ni una palabra... ni media... (La empuja , y 
-—crerra la puerta tras ella.) ( 
NX 


Fe ESCENA XVL 
DON EDUARDO. TEODORO. 


Teodoro. Ay! ay! | | 
Eduardo. Prohibo que se queje usted. Mientras yo voy 
á escribir dos letras á mi madre, elija usted arma. 
(Coge el frac.) | 
Teodoro. (No en mis dias.) Caballero, usted está pade— * 
ciendo un error. e 
Eduardo. Ahorrémonos palabras. Despues de lo que se: 
me ha revelado, uno de los dos está de mas en el 
mundo! 
Teodoro. (Qué diablos! Voy á revelárselo todo.) Caba- 
Mero” yo no soy lo que parezco. 
Eduardo. Eh? a 
Teodoro. No soy médico... soy bailarin. 
Rduardo. Usted!... Usted bailarin! eso no puede ser, 
es una mentira, cobarde! | k 
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Teodoro. Quiere usted una palalal? Mirela usted. (Hace 
una octava.) : 
Eduardo. Esono es una prueba, es un nuevo insulto. , 
Teodoro. Entonces, ahí va esta. (Hace otra actitud: y Y 
"le desafio á-usted á que la. imite. PY 
e E duardo. Embustero! Mb 
an Pero, señor mio, esto. ño od hace todo el mán—4 


1 do. (Vuelve ásejecutar obra actitud, y don Eduardo lo 
vee la pierna: Teodoro se agarra ab sofá por nO 
caerse.) 


£duardo. Se burla usted de mi? (Le coge la pierna. y 
Teodoro.-Eh! cuidado! cuidado ! (Vaya una broma!) 
Eduardo. Si vuelve usted á hacer otra actitud, Ae ma- 
to.como á un perro. 
Teodoro. Bien, hombre, bien. (Pues no €s poco ao 
Eduardo. Aborrezco á los bailarines, los detesto Y qui- 
á que desaparecierán del : atobo.. . Con que es inú- 
til que ren solo serviria para: redoblar | 
Qu furor: 4 Yo me voy á mi despacho. 7 
eodoro. Ah! sí... pues yo tambien.* (Se dirige al fo- 
ro.=Don Eduardo le detiene. ) du 
Eduardo. Quietó. Usted no puede salir de esta. basal 
. - Dentro de.cuatro minutos, volveré á ver las. A 
ES usted ha elegido, (Vaso por la der echa, Mevándo- 
se el frac.) ; AN 
ESCENA XVII. eN 


- TEODORO. ADOS 


No puedo mas! (Se deja caer en una butaca: ) Ni todo el 
arte coreográfico convence á este marido. Con que 
es decir que quiere rebanarme en dos como si. fuera. 
una sandia! Pobre Saltarini! Te dejarás matar? No, 

jamás; es preciso buscar un medio para-salir de este. 
atolladero.. qué armas elegiré que sean inofensi= 
vas?... Los... no!... Las... menos!.. Pues, señor, 

no hallo ninguna. hisdiosa-Ferpsicore!- Y Pensa 





aguda. Ah! lo encontré. La botica está eS 
ma calle... feliz idea! Escribamos. (Se sienta y es= 
cribe.) «Amigo boticario.» No: «Amigo don Pablo: 
no haga usted caso de la adjunta receta: déle us= 
ted al dador, en lugar de lo que en ella le pido, mag= 
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-nesia. Luego tendré el gusto de pasar por su casa, y 
contarle lo. que me obliga á obrar así. Suyo, etc.» 
Ahora la receta ! «Media onza de polvos de inorfina.» 
Un garabato y mi firma. Bravo! Parodiando el desa— 
fío que tuvo lugar en mi pueblo entre «un médico y 
un militar, mesalvo, sí... porque. él no admitirá.. 
Pero quién le entrega la carta al boticario?... Ve- 
remos si esto sale mal: de todos modos no me bato. 


ESCENA XVIH. 
TEODORO. DON EDUARDO. 


Eduardo. Ha hecho usted la eleccion ? 

Teodoro. Sí señor, y necesito un criado que: vaya por 
mis armas. 

Eduardo. Es inútil; las tengo en casa; sable, florete, 

pistola... á 

Teodoro. No es ninguna de esas. 

Eduardo. Entonces será á carabina. 

Teodoro. No señor, á veneno. 

Eduardo. Qué? ha 

Teodoro. A veneno. Un médico no debe batirse de otro 

POLO 

Eduardo. Basta de hromas: ¿0% 

Teodoro. Nada de eso. Mire usted. (Enseñándole la re- 
ceta.) 20 | 

TN (Ler yendo. ) «Media onza de morfina.» 

Teodoro. Ya ve usted que el arma es terrible. 

Eduardo. Ya lo creo! Con la mitad reventaría medio 
Madrid. Ese duelo no está admitido por la sociedad. 

Teodoro. Pero sí por los médicos. 

Eduardo. Le suplico á usted que elijasstras armas. 

Teodoro. (No quiere admitir... bravo.) Señor mio, diga 

¡"usted que tiene miedo. 

'Eduardo. Miedo! Sabe usted que me estan dando “ga— 

nas de arrojarle por el balcon? 

¡Eeadoro. Eso sería de muy mal género. 

uardo. (Si querrá asustarme ?...) 

Teodoro. Decídase usted. 

Eduardo. Admito. Juana! (Abriendo la puer ta del or 

Ey llamándola.)' 

Teodoro. (Como esta no lo echeá perder, todo va bien.) 
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ESCENA XIX. 


DICHOS. JUANA. 


Eduardo. Puede usted mandarla. | 
Teodoro. Oye. Vé á casa del boticario que vive. en esta 
calle, ya sabes, dor Pablo, y dile que te suministre 
lo que dice esta receta. (Habla bajo con Juana, y le 
entrega la carta y la receta.) E 
Eduardo. (Quiere asustarme! Oh! yo probaré si efec— 
tivamente. es un pretesto para escaparse de mis 
manos.) da de! 
Juana. Con que esta receta y dos copas llenas de vino? 
Teodoro. Si: no te olvides de nada. (Con intencion.) 
Juana. Pierda usted cuidado. (No entiendo una jota.) 
(Vase por el fondo.) | ¿OEA 


% 


ESCENA XX. 
DON EDUARDO. TEODORO. 


Teodoro. Le gusta á usted el vino, caballero?" 
Eduardo. A mí me gusta todo. (Está tranquilo.) A 
Teodoro. Es que en las copas de vino es donde deben 
echarse los polvos. ; Je 
Eduardo. Bien. A 
Teodoro. Ahora escribamos la última voluntad. Siéntese 
- usted en esa mesa; yo en esta. ! pe 
Eduardo. (Lo dirá de veras?...) (Sin sentarse.). 
Teodoro. Duda usted, caballero? di 
O (Sentándose bruscamente.) Yo!! Ya estoy sen- 
tado. ¿ODO 
Teodoro. (Sentándose.) Como la justicia podria inter=. 
pretar mal nuestro caballeresco desafio, bueno será. 
A e 77 carta. UN 
¿duardo. (Maquinalmente.) Sí... una canta - 
Teodoro. Dicte usted. : ed A 
Eduardo. (Diablos!) : IAN 
Teodoro. Dicte usted. Ya espero. 8 
Eduardo. Muero envenenado por dos razones: (Escri= 
biendo los los.) la primera, porque me dá la gana... 
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27 
Teodoro. Si á usted le parece, podíamos suprimir la se- 
gunda. 
Eduardo. Sí... - SUPriMamos. Qué mas? 
Teodoró. La firma. 
Eduardo. Eduardo Martinez. 
Teodoro.-Teodoro Saltarini. 


ESCENA XXL. 
DICHOS. JUANA, CON las copas y los polvos. 


Juana. (Entrando. ) Ay! vengo muerta ! (Dejándolo en- 
cima de la mesa.) 

Teodoro. (Acercándose áú Juana.) (Nos hemos lado! ) 

Eduardo. Mé ahí las copas fatales. Estoy decidido... yo 
no bebo. 

uds retirarte. (A. Juana.) (Tranquiliza á tu 

- ama. | ] | 

Juana. (Yendose.) Pues señor, ahora lo entiendo menos. 


[Vase.) 
psa ESCENA XXIL 













DON EDUARDO. TEODORO. 


Teodoro. Quiere usted lanzar una mirada sobre estos 

polvos? 

¡Eduardo. No... no. E 

Teodoro. Quiere jo suministrarlos? | 

¡Leodoro,. Mébtolicos vuélvase usted de espaldas 

¡echaré en la copa, y usted elegirá. Se entiende, cu— 
briéndolas con un sombrero, y ustad- dirá la do la 
“derecha, 6 la de la iz uierda. 

Eduardo. (Volviéndose e espaldas.) Asesino! Tus pa- 

| labras caen sobre mi corazon como plomo derretido. 

Feodoro. (Se habrá equivocado el farmacéntico?... No 

l=-ne faltaba otra cosa.) 

duardo. Este es:el momento mas amargo demi vida. 


roja al suelo.) De este modo no corremos dd calas 
ubre las copas con » el sombrero.) ) Elija uste 
MOTO. oem 


¡Eduardo. No... no. (Me va disgustando el a (a "0% 
o lós 


cabá=.. 


UILRREso 


Teodoro. No... yo no los echo... no sea cosa... (Los ar- 
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Eduardo. Yo! no. (Si esto. se prolonga, me calgo re 
dondo.) 

Teodoro. En estos casos, cuanto mas pronto-se desocid 
pa , mejor. Cúbrome los ojos con este pañuelo, (Lo 
hace. ) y elijo... la primera que me: hi á Jah mano, 
Esta. | 

Eduardo. Deténgase usted, pep 

Teodoro. (Bebiendo precipitadamente. ) Es tarde, señor 
mio. 

Eduardo, Corazon de Leon, qué has hecho: 5 

Teodoro. Cumplir con mi deber. eS 


" “Eduardo. Yo no podia imaginarme que usted Mb 
¡Teodoro. Siento que me CSCoOEÓN las Eire do 


'Eduardo. Entonces... éntonces:. 1395) 001% 


Mn eodoro..Ss. yo.soy-la. Victimawos aplidasibobedvi 


¿duardo. Socorro! socorro! 0494 DL a 
7 det me erite usted... ya.es tarde: . lacados 


bo..  ÁvL. . Uy! Nel qa 
Eduendol Que se po ¿favor bo cs Meebo ps 
de pe 0... Yo. ms . COM... L0...L... NO. A 
he LA MOS cn . (Cae ¿esplomado en su Si= 


llon. Pauta 
Eduardo. (Lanzando una mirada en derredora PEO 
- cente!... Estoy perdido... no me atrevo á mirarle... 


pobre jóven!... habrá quedado horroroso. , :Juánal 
Juana! Este sudor frio es el dan de los, remordiz 
mientos. APIO 0d 
p | ESCENA. AXUL vis Oe soho 
DICHOS. UAM, por el foro: Js .0 000% 


Fuanle. Aquí estay. efi le 
Eduardo. Es preciso que declares en favor po ¿Mi 

ra á ese'hombre!... omo 
Juana. Pobrecito! Le ha:dado algun accidente teta 
Eduardo. Oye y tiembla: Es un cadáver inanimado. 0% 
Juana. Ay! (Asustada.) | 
Eduardo. Silencio, desg raciada: das menor * imprudencia 

nos perderia... 00. +: OVL 000 Do! 
Juana. Pero... Si... con qué. 50 | 
Eduardo. Tú me ayudarás... si-la ell le oncuentri 

en mangas de camisa podia sospechar... 001 
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Juana: Dios mio, qué conflicto! 
Hiduardo. Chist. (Buscando por la escena.) Dónde esta— 
2 rácel frac de este desgraciado? Ve si está en el cuar- 
to de la señora. Vaso Juana.) Voy á ver si está en 
mi gabinete. Es preciso colocarle la carta en el bol- 
sillo... y luego ponérselo. (Vase por la derecha.) 
Teodoro. Ah! marido incivil... Ah! marido anti=social:. 
Ahora me pagas los sustos que me has dado. 


ODOTOL OÍ ESCENA ÚLTIMA. 


TEODORO, eN ho el SOfÁ. DON EDUARDO, por a derooha, ra 
yendo maquinalmente el frac cogido por una manga y 
arrastrando: DOÑA ISABEL Y. JUANA, por la vquwerda, 
e ds 00 una detrás de obra. | 


/ ó 
f 9939 o + 


4 rial Mirele mA 'Ahí en el sofá: en 

Isabel. Dios mio! esto es horrible.. muérto | 

Eduardo. Sí... muerto. Vea usted. adónde nos ha con= - 

3 ducido su primera falta... 

Isabel. ¿Qué has hecho . desgraciado? Ese o era 
inocente. | 

do. Esa ha sido su última palabra. 11:20 

Isabel. Hé aquí el fruto de mi afan'por complacer el 

- menor de tus deseos. 

Eduardo: Cómo! MOn3Ro SUL 100091. 

Isabel. Sí... yo queria ió una  SOrpresa. Queria abren 

-/ der ese baile maldito - que tanto te gusta, y mandé 

or ese Ie que es el ción maestro de. ne de 














+: la Corte. a Bd. 
iuardo. Y me lo dices ahora?) EAS jeo2 ¿5 le Sar. 
Juana. Si usted no nos ha dejado. HAB A  ontudl 


Eduardo. Oh! imprudencia de las impradoncias Por- 
¡- don, pobre víctima, perdon. ' 
sabel Pero qué hacemos 200 00 0% ! 

¡Eduardo. El ha defido esta carta qué n nos Miro de tó. 
Irasnonsabilidad.?Se Ta colocamos en el “bolsillo del* 
frac, quitándole “antes todos los papeles que tenga. 
Ñ para que la encuentren mas pronto, *(Registrando en 
el frac.) Qué es esto? Una carta!" , eS, de! py letra... 
o N BER E qee a le Je de, e9ú- 








Só Eduardo. Ah! enel senda. ea 
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Eduardo. de yendo.) Chiles: deseo que usted me 
enséñe el baile titulado «El marinerito.» Quiero sor— 
prefíder á mi esposo cuando regrese de Albacete. Le 
espera á usted =1sabel Voluptu»*0h! marido. iluso! 

—. (Dando golpes en las mesa 

see JAy! (Asustadas.) 

Eduardo. (Asustado tambien.) Qué? 

Isabel. No has oido?... o 

Eduardo. Nada... Es el miedo... teneis mucho miedo... 
ayudadme á ponerle el frac á este infeliz. 

Juana. Yo no.. 

Isabel. Yo no.. | | 

Eduardo. Me abandonais en el momento mas crítico «de 
mi vida! Mera al sofá.) Bien! Yo solo se lo: 
pondré. (Va á cogerle un brazo y retrocede.) Infeliz. 
jóven! Víctima de tu arrojo y de tu valor; Perdona 
á tu asesino.: 

Teodoro. (Levantándose de repente. A Con. po pa 
(Lanzan un grito los tres, y van á refugiarse 4) la 
derecha del teatro, donde seaprietanunos conta vitos; 
quedando espaldas con espaldas.) % Gi 

Los tres. Ay! AA 

Eduardo. Espectro vengador, vuelve á ta baba. an 
quieres? 9 

Teodoro. Que me escuchen ustedes un momento. 'h vá 

Isabel. Qué? 108 600: citonpor ds 0 

Juana. Cómo! oi blo elígd.Sa9 o 










Eduardo. (Estará. vivo?) 
Teodoro. Esto no ha sido mas ; que una a arsa para desa 
necer las sospechas de usted. 0000 ¿ODADE 


Isabel. Ah1 (Hd ca LEO ¿ob budA 
Juana. Ah! (La. ob 
Teodoro. Solo espero el perdon de ustedes: po haber 

llevado. demasiado lejos mi comedia: y UN 





Eduardo: Está usted perdonado: (4 doña. Isabel. a 
Nen á mis brazos. Ay! y lo "Da pesa: ss e 
miento. 591 IN 
Isabel. Eduardo! (Se abrazan; e ; | 
Eduardo. Desde hoy renuncio de los bases Y colo 0 
ocuparás mi inagimiciona) 1096: Lo 


a A CEN As 
' ; IN AN 
f pdeodoro: Pues yo juro por la diosa Terpsicore no en—- : 
-—señar á ninguna mujer... que tenga marido, sin que 
EStÓ él presente. 
m0 Porque, segun “vo'cualquiera, Epi a Mamas 
diferencia hay muy marcada AI AA 
- entre la mujer casada 
| una muchacha soltera. /. 
» or eso con la primera ro AN 
-—tanreceloso hoy me muestro, y 
pues conoce el menos diestro Liz ed 
| que el baile del matrimonio IN 7 edad 
eg un baile... del demonio, | XK 
| que se aprende sin maestro. A 
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